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Is. 58, 7-10
Así habla el Señor:

Compartir tu pan con el hambriento y albergar a los pobres sin techo; cubrir al que veas desnudo y no despreocuparte de tu propia carne. Entonces despuntará tu luz como la aurora y tu llaga no tardará en cicatrizar; delante de ti avanzará tu justicia y detrás de ti irá la gloria del Señor.Entonces llamarás, y el Señor responderá; pedirás auxilio, y él dirá: «¡Aquí estoy!»

Si eliminas de ti todos los yugos, el gesto amenazador y la palabra maligna; si ofreces tu pan al hambriento y sacias al que vive en la penuria, tu luz se alzará en las tinieblas y tu oscuridad será como el mediodía.

SALMO:  Para los buenos brilla una luz en las tinieblas.
Para los buenos brilla una luz en las tinieblas:/ es el Bondadoso, el Compasivo y el justo. 

Dichoso el que se compadece y da prestado, y administra sus negocios con rectitud.  
El justo no vacilará jamás,/ su recuerdo permanecerá para siempre. 

No tendrá que temer malas noticias:/ su corazón está firme, confiado en el Señor.  

Su ánimo está seguro, y no temerá./ El da abundantemente a los pobres: 

su generosidad permanecerá para siempre,/ y alzará su frente con dignidad.  
1 Co.  2, 1-5
Hermanos, cuando los visité para anunciarles el misterio de Dios, no llegué con el prestigio de la elocuencia o de la sabiduría. Al contrario, no quise saber nada, fuera de Jesucristo, y Jesucristo crucificado. Por eso, me presenté ante ustedes débil, temeroso y vacilante. 

Mi palabra y mi predicación no tenían nada de la argumentación persuasiva de la sabiduría humana, sino que eran demostración del poder del Espíritu, para que ustedes no basaran su fe en la sabiduría de los hombres, sino en el poder de Dios.

X Mateo 5, 13-16
Jesús dijo a sus discípulos:

« Ustedes son la sal de la tierra. Pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los hombres. 

Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para meterla debajo de un cajón, sino que se la pone sobre el candelero para que ilumine a todos los que están en la casa. 

Así debe brillar ante los ojos de los hombres la luz que hay en ustedes, a fin de que ellos vean sus buenas obras y glorifiquen al Padre que está en el cielo.» 

>>>>>>>>>>>>>>

Lecturas del prox. Dom.:   >Ecl. 15,16-21      >1 Co. 2,6-10       >Mat.: 5,17-37
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No se puede ocultar una ciudad …
LUZ  DEL  MUNDO...  SAL  DE  LA  TIERRA

Queridos hermanos, Domingo pasado teníamos que haber subido a una colina, alrededor del   

                                     Lago de Galilea y escuchar las “BIENAVENTURANZAS”, pero tuvimos que irnos al Templo de Jerusalén para acompañar a la Santa Familia de Nazaret. 

De ese evento, Nos quedan bien grabadas las figuras del “viejo Simeón” y de la Profetisa ANA. Además, por cierto, de la presencia de José y el Niño Jesús y también del silencio de María,
>>> Vamos a aclarar un poco: nosotros cantamos: “Ven, sube a la montaña,,, y siguen las Biena 

       venturanzas. Esa montaña no existe. Jesús proclamó el “mal llamado”: “Sermón de la monta

       ña”, en un lugar, alrededor de unos 150 metros sobre el nivel del lago de Galilea. 
       El lago está a unos 200 metros bajo el nivel del mar. Entonces: en relación al lago sería una  

       colina. Sigamos, tranquilamente, cantando: “Ven, sube a la montaña…”Lo importante no es          

       el lugar, sino el contenido. El Papa Benedicto XVI, hace tres años, comenzaba la cateque-   

       sis de ese Domingo, diciendo: “Jesús subió a una colina…” <<<
Hoy, nos vamos a esa “colina” de Galilea, donde  Jesús acaba de proclamar… el ‘Manifiesto de su “Misión” y, a la vez, comienza a formar a sus discípulos y ciertamente que esa proclama los dejó bastante perplejos. Por la escenografía y, más aún, por el contenido. Eran casi todos pesca-dores o ¡o¡ pecadores y no estaban acostumbrados a semejantes encuentros. Encontrarse como escolta del Maestro, en primer plano, en medio de una multitud. ¡Nunca! 

Eran hombres de trabajo, y duro. Solían pasar noches enteras en el lago. Su felicidad estaba en poder volver a casa tranquilos, después de haberse ganado el pan, con el “sudor de su frente”. 
Ahora: ¡escuchar hablar de pobreza! no la conocían. (¡Un pedazo de pan y un pescado nunca fal taban en sus mesas!). Persecución, pureza del corazón, calumnias etc. nunca oídas. 
Todo hay  que digerirlo. El Maestro lo sabe y comienza a explicitarlo. Les presenta dos imáge-nes muy comunes en nuestra vida: la “luz” y la “sal”. Comenzamos a ir descubriendo lo que pue-den significar, porque Jesús suele hablar en parábolas y hay que saber entender. Es lo más fá cil; pero, no siempre. Hay que estar preparados para captar el mensaje.
Luz: Fue la primera “criatura” de Dios y fue el primer día de la “Creación”. Es un elemento nece-  

        sario a nuestra vida, como todos sus ‘dones’, cuando sabemos apreciarlos convenientemen-te. El Buen Dios nos la regala, la ‘luz’, 12 hs. por día (más o menos, según las estaciones). 
El hombre “honesto” siempre la estimó. Al contrario, el “maligno” siempre la odió, porque él es el “príncipe de las tinieblas”. También hay muchos, entre nuestros hermanos, que prefieren las tinieblas a la luz, cuando sus obras son malas!  “la luz vino al mundo, y los hombres prefirieron las tinieblas a la luz, porque sus obras eran malas. Todo el que obra mal odia la luz y no se acerca a ella, por temor de que sus obras sean descubiertas. (Jn 3,19-20)
Sal: De ella, se habla y se usa menos. Pero no deja de ser importante, aunque se la suple mucho  

        con otros medios, particularmente, para “conservar” muchos productos, mas ¡el sabor lo da  

        la sal! Y esto vale para todas las cosas…

Cuanto al significado, y de los dos, podemos entenderlo mucho mejor leyendo la “Carta a Diogne-
to: “Sencillamente: lo que es la “sal” en la masa, son los cristianos en el mundo y lo que es la luz en la noche, son los cristianos en la vida de los hombres… “Los cristianos no se distinguen de los demás hombres ni por el lugar en que viven, ni por su lenguaje, ni por sus costumbres. Ellos, en efecto, viven en ciudades griegas y bárbaras; siguen las costumbres de los habitantes…” (Puedes leerla toda, en Internet: “Carta a Diogneto”).  
La ciudad, construida sobre la cima de la montaña, sin duda, es la Iglesia. Está construida sobre la “Roca”, que es Pedro. Roma, con la Basílica de S. Pedro, es un “signo”, como lo era la ciudad de Jerusalén, con el Templo de Dios. Las dos no pueden esconderse. Y siguen hablando a todos los hombres de buena voluntad.
En nuestros días, también, son multitudes que desean viajar a Roma. Muchos lo logran y los días Miércoles y Domingo, llenan la Plaza S. Pedro, y algo más, para escuchar a Pedro (Francisco).
Pero, Jesús no llamó “Luz y Sal”, sólo a Pedro y tampoco a todos los Apóstoles… sino a todos los que, siguiendo sus enseñanzas, nos dejemos “atraer”, por esa Luz y encontremos el sabor de ser “DISCÍPULOS-MISIONEROS” de Cristo, en todos los tiempos…   

Por ende, luz y sal debemos ser también nosotros. Y, ya, nos preguntamos: ¿CÓMO? ¡Cómo..!  
Es muy simple y, a la vez, muy difícil:
>Simple: estar unidos a Cristo. Él es la Luz y la fuente de toda luz: «Yo soy la luz del mundo. 
El que me sigue no andará en tinieblas, sino que tendrá la luz de la Vida» (Jn. 8,12)

Recordemos también lo que cantamos en la Pascua: “Esta es la luz de Cristo; yo la haré brillar. Soy cristiano y esta luz, yo la haré brillar…”
>Difícil: o, mejor, imposible: cuando pretendemos hacerlo todo con nuestras fuerzas y capacida
  des. Entonces: “Les hizo también esta comparación: «¿Puede un ciego guiar a otro ciego? ¿No caerán los dos en un pozo? (Lc. 6,39). Al contrario: “Yo soy la vid, ustedes los sarmientos El que per manece en mí, y yo en él, da mucho fruto, porque separados de mí, nada pueden hacer. (Jn.: 15,5)
Volvamos a escucharlos y comencemos a hablar con el Buen Dios, para agradecerle esos dones y pedirle la ayuda y la “Luz” para saber interpretar sus mensajes y ponerlos en práctica.

Y si los mensajes fueran malos, es que no vienen del Señor. Pero, no les tengamos bronca, ni ra-bia y, menos, odio, a nadie sino pidamos el perdón y la “conversión”.
A propósito de la CONVERSIÓN, recuerden que les he hablado varias veces que para los opera-
dores de maldades, no debemos pedir penas atroces (¡qué se pudran en una cárcel!), sino la conver-  

sión. El Papa Francisco, el domingo 26/ 01 comentando un terrible delito sobre un niño, decía:   
“…querría dirigir un pensamiento a Cocò Campolongo, quien a tres años de edad ha sido quemado en un automóvil… Oremos con Cocò, que seguramente está con Jesús en el cielo, por las personas que han cometido este crimen, para que se arrepientan y se conviertan al Señor".
Hoy, vamos a concluir con uno de los grandes doctores de la Iglesia, S. Juan Crisóstomo:

“Vosotros sois la sal de la tierra. Es como si les dijera: “El mensaje que se os comunica no va des- tinado a vosotros solos, sino que habéis de transmitirlo a todo el mundo. Porque no os envío a dos ciudades, ni a diez… ni tan siquiera os envío a toda una nación… sino a la tierra, al mar y al mun-do, y a un mundo por cierto muy mal dispuesto”. Al decir: Vosotros sois la sal de la tierra, enseña que todos los hombres han perdido su sabor y están corrompidos por el pecado…
A continuación, propone una comparación más elevada: Vosotros sois la luz del mundo. De nuevo
se refiere al mundo, al orbe entero; luz que, como la sal hay que entenderla en sentido espiritual. 

Habla primero de la sal, luego de la luz, para que entendamos el gran provecho que se sigue de una predicación austera, de unas enseñanzas tan exigentes… Con estas palabras , insiste el Señor en la perfección de vida que han de llevar sus discípulos y en la vigilancia que han de tener sobre su pro
pia conducta, ya que ella está a la vista de todos y el palenque en que se desarrolla su combate es el mundo entero.
